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El verbo exhumar tiene un senti-
do material, desenterrar un ca-
dáver, y otro figurado, sacar a la
luz algo olvidado. Se estima que
en España hay más de 100.000
cuerpos de combatientes y re-
presaliados de la Guerra Civil ba-
jo tierra, pero no hay medida de
las experiencias que cada indivi-
duo calló durante la era fran-
quista y que sus descendientes
barrieron a una esquina de la
casa. Ésta es la materia prima
de un ciclo que contrasta las for-
mas oficiales de la memoria his-
tórica con análisis alternativos y
recuerdos familiares: El instante
en la memoria. Narrar la histo-
ria, dirigido por la artista Virgi-
nia Villaplana (París, 1972) en el
museo Reina Sofía y la galería
Off Limits.

“No es un proyecto sobre la
historia, sino sobre las maneras
de contar la historia”, afirma Vi-
llaplana. En el plan que la artis-
ta articula entre los dos centros,
caben desde reflexiones sobre la
posguerra hasta análisis del
tiempo de cambio democrático,
unidos por un criterio común:
abrir la interpretación del pasa-
do a juicios artísticos y subjeti-
vos, ajenos a la oficialidad.

Una de las actividades, desa-
rrollada del lunes al viernes de
la semana pasada, consistió en
dialogar sobre imágenes de álbu-
mes familiares de los años seten-
ta. Villaplana organizó en el Rei-
na Sofía un taller con 16 ciudada-
nos nacidos en esa década, y a
principios de los años ochenta,
para intentar buscar el trasfon-
do histórico y personal de los do-
cumentos.

“Arañando en aquellas imáge-
nes hemos comprendido la épo-

ca, y, en parte, reconstruido
nuestra identidad”, explicó el
viernes Marta Rodríguez, naci-
da en Galicia en 1971. En las fo-
tos de cuando eran niños se
veían iglesias de fondo, chiqui-
llos graves en traje de comu-
nión, familias vestidas de domin-
go. “Con este ejercicio se nos ca-
yó el mito de cambio de la Tran-
sición y entendimos que nuestra
infancia también fue un tiempo

de continuidad con el pasado”,
explicó otro participante, Curro
Corrales, madrileño de 25 años,
el más joven del grupo.

El resultado del taller, unmu-
ral de la memoria que mezcla
los distintos álbumes familiares,
estará expuesto desde mañana
en la galería Off Limits. Aquí se
puede ver otra de las piezas del
ciclo, El instante de la memoria
(2007), una investigación de Vi-

llaplana sobre una fosa común
del cementerio de Valencia en la
que hay cuatro familiares suyos
enterrados y que el Ayuntamien-
to pretendió recubrir con nue-
vos nichos, aunque dio marcha
atrás por una denuncia de la
Asociación para la Recupera-
ción de laMemoria Histórica, se-
gún relata la artista.

Villaplana exhibe en la gale-
ría las fotografías que hizo del
lugar, expuestas con la misma
modestia y hondura poética de
su abandono, y el vídeo de una
emotiva entrevista a un matri-
monio de guerrilleros valencia-
nos de la posguerra.

El tercer elemento del ciclo
es la serie de vídeos documenta-
les y conferencias de artistas
que se celebra en el Reina Sofía.

“La intención es cuestionar la
narración clásica de la Transi-
ción, que subraya el papel que
representó la clase política y ob-
via al otro sujeto de la historia:
el movimiento obrero, las asocia-
ciones de vecinos, las feminis-
tas, los gays, las lesbianas”, des-
cribe Villaplana.

El Plan Rosebud (I y II), de
María Ruido (Ourense, 1967), un
documental premiado el año pa-

sado por el Festival de Cine Inde-
pendiente de Nueva York, anali-
za las “políticas de la memoria”,
como dice Ruido, profundizan-
do en la utilización turística de
la historia bélica, desde los tours
por las playas del desembarco
de Normandía hasta la apertura
al público de San Simón, un islo-
te de la ría de Vigo que ha sido
hogar de huérfanos de marine-
ros, casa de leprosos y cárcel de
perdedores de la Guerra Civil. Y
hurga en la Transición: “Nues-
tra generación quiere ver más
allá del relato oficial del paso del
franquismo a la democracia y sa-
ber que ahí no está toda la ver-
dad, que la memoria hegemóni-
ca no es la única que existe”, ra-
zona la artista.

Ruido analiza el discurso del
cambio político en documenta-
les y películas de aquella época,
como se hace en el vídeo No ha-
ber olvidado nada (1997), proyec-
tado el sábado pasado, un “des-
montaje”, en palabras de sus au-
tores, de la serie televisiva sobre
la Transición de la periodista
Victoria Prego. Uno de los crea-
dores de la pieza, Marcelo Expó-
sito (Puertollano, 1966), detalla
su objetivo: “Se trata de cuestio-
nar la muerte de Franco como
la separación absoluta de la dic-
tadura y la democracia. Prego
muestra en un capítulo la muer-
te de Franco y en el siguiente la
coronación del Rey. Pero los he-
chos no fueron así: Franco mu-
rió, el Rey fue coronado por las
Cortes franquistas y asistió, ya
como rey, al entierro del dicta-
dor”.

Esta colaboración del Reina
Sofía con la galería Off Limits
lleva al terreno artístico y de las
percepciones singulares el deba-
te sobre la memoria histórica,
no tanto para negar la versión
política o académica como para
reivindicar la reflexión perso-
nal. “Seguimos desconociendo
muchos aspectos de la historia
del franquismo, y creo que hay
una necesidad de pensar sobre
aquello desde el presente”, sos-
tiene Villaplana. “Ha sido dema-
siado tiempo de silencio”.

El arte hurga en la memoria
El Reina Sofía y la galería Off Limits combinan vídeos de artistas y recuerdos
de ciudadanos para reinterpretar la historia reciente

� Vídeos. El Reina Sofía
ofrece hasta el 20 de marzo,
cada sábado, un vídeo sobre
la memoria histórica, que
trata asuntos como la
Transición (Plan Rosebud I y
II, María Ruido) o el exilio a
Rusia de los niños de la zona
republicana (Abanico rojo,
Pedro Ortuño, y La tierra de
la madre, José A. Hergueta
y Marcelo Expósito).

� Exposiciones. El instante
de la memoria, estudio de
la artista Virginia Villaplana
sobre una fosa común, con
fotografías del lugar, se
exhibe en la galería Off
Limits. La artista hace visitas
guiadas hasta el 20 de marzo.
Hasta esa fecha también se
expone un mural de álbumes
familiares de la Transición.

� Entrevista. En la galería
Off Limits se puede ver
el vídeo de la conversación
entre Villaplana y dos
ex guerrilleros, Remedios
Montero (Celia) y Florián
García (El Grande).

Los hitos

Imágenes del documental Plan Rosebud (I y II), de la artista María
Ruido.
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Uno de los participantes en el taller, en el museo Reina Sofía. / luis sevillano

Las imágenes son
una narración
no oficial de los
acontecimientos

El proyecto resalta
los movimientos
sociales como base
de la Transición


